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H O J A  P A R R O Q U I A L  de Santa Ana de  Caigüire, cumaná, 2008


 	Despertando para despertar a los demás.


Número 48						24 de diciembre 


Misa Víspera de la Navidad


En el Niño Jesús y en cada niño está Cristo Resucitado.


	Dios nuestro, que hiciste resplandecer esta noche santísima con el nacimiento de Cristo, verdadera luz del mundo, concédenos que, iluminados en la tierra por la luz de este misterio, podamos también disfrutar de la gloria de tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.


Isaías 9, 1-3. 5-6 El pueblo en tinieblas vio una luz.


Salmo  95 Hoy nos ha nacido el Salvador.


San Pablo a Tito 2, 11-14 Ha aparecido la gracia de Dios


	Lucas 2, 11-14 Hoy les ha nacido un Salvador, el Mesías el Señor. “Por aquellos días, se promulgó un edicto de César Augusto, que ordenaba un censo de todo el imperio. Este primer censo se hizo cuando Quirino era gobernador de Siria. Todos iban a empadronarse, cada uno en su propia ciudad; así es que también José, perteneciente a la casa y familia de David, se dirigió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, llamada Belén, para empadronarse, juntamente con María, su esposa, que estaba encinta. Mientras estaban ahí, le llegó a María el tiempo de dar a luz y tuvo a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la posada. En aquella región había unos pastores que pasaban la noche en el campo, vigilando por turno sus rebaños. Un ángel del Señor se les apareció y la gloria de Dios los envolvió con su luz y se llenaron de temor. El ángel les dijo: “No teman. Les traigo una buena noticia, que causará gran 				alegría a todo el pueblo: hoy les ha 				nacido, en la ciudad de David, un 					salvador, que es el 	Mesías, el Señor. 				Esto les servirá de señal: encontrarán 				al niño envuelto en pañales y 					recostado en un pesebre”. De pronto 				se le unió al ángel una multitud del 				ejército celestial, que alababa a Dios, 				diciendo: “¡Gloria a Dios en el cielo, y 				en la tierra paz a los hombres de 					buena voluntad!”





Ya nadie recuerda quien cumple años hoy.


Pero por suerte, muchos festejan de verdad. 


	Han decidido regalarle al Niño lo mejor de ellos:


Hacer la guardia en el hospital con alegre servicio


Visitar al pobre para compartir el pan y la alegría.


Abrazar al pobre y darle abrigo en la fría noche de la soledad.�¿Qué regalarán al Niño esta Navidad? 


¿Habrá lugar para El? 


En esta noche…


Hay que hacer una oración de verdad y confianza. Que sepa dar la bienvenida al Señor de la vida; perdonar al que me ha herido, atraer al que está alejado y me haga compartir el pan de la mesa y el corazón.


Reunir a la familia necesitada de abrazos de amor. Es muy importante que nos apoyemos en el pesebre, en el arbolito, los adornos, en la comida, en los regalos para hacer posible la unidad y la fraternidad.


Hacer un verdadero compromiso. Para mejorar las respuestas, para buscar el diálogo, para hablar de lo que nos une y evitar lo que nos divide.





  Es una noche para la conversión


Esta navidad debe ser especial, y una excelente oportunidad para tu conversión...


Dios mismo, presente en la tierra, naciendo del seno purísimo de María


La natividad del Señor es una celebración al "si" de la Santísima Virgen


Para todos, una fecha de profunda y alegre reflexión.


Donde Él nos ha amado primero y nadie le ganará en el amor.


Es un momento para rezar por la Iglesia, por su unidad. 


La Navidad es ese momento que todos necesitamos de Esperanza y de Fe


La navidad, época de milagros, debe lograr nuestra conversión. 








Para pensarlo…


	Hace ya mucho tiempo (2008 años) una joven María y un paternal José buscaban refugio para recibir en la tierra a quien salvaría al mundo de su condena eterna. El Salvador, aquel que no hizo más que pasar desapercibido por entre las glorias del mundo, no encontró un lugar digno donde nacer y tampoco lo encontraría al morir. Un José desesperado golpeando puertas y corazones, y como respuesta, frialdad, ignorancia y desinterés. 


	La Virgen María dio a luz al pequeño en un sucio establo, pero reluciente de fe, optimismo y esperanza, que embellecieron el cuadro lamentable de la ingratitud humana. 


	Los Reyes Magos, venidos de lejos en tiempo y lugar, ofrecen su humilde bálsamo de ternura. 


	Allí se acercan los pastores, los niños. 


	Hoy en día, cerca ya de una nueva Navidad, de un nuevo nacimiento, Jesús vuelve a encontrar cerradas muchas puertas. Pese a que golpea insistente pero suavemente los corazones corrompidos por la riqueza, la ambición y la gloria, no recibe más que bofetadas hechas de pecados, de omisiones y de culpas no resueltas. 


	El Niño rompe en llanto y se cobija en los sueños de los humildes, de los que realmente esperan todo de El. El Niño duerme en los brazos de los que confían en sus lágrimas de vida, se acurruca junto a aquellos que le han abierto su corazón de par en par. No quiere regalos, sólo la entrega generosa de las dificultades de cada día ofrecidas con amor. 


El Niño busca, pero pocas veces encuentra. 


	Su mirada dulce y transparente encuentra poco eco en la gente de hoy. El Niño está perdido cuando contempla que se lo reemplaza con miles de regalos, gastos inauditos y actitudes paganas por doquier. 


Tal vez se preguntará: ¿alguien sabe qué es la Navidad? 


Se han olvidado de regalarle algo al homenajeado. 


Al fin y al cabo, es quien merece toda la atención y dedicación. Pero, aunque parezca increíble y curioso, es el único caso en el que quien cumple años pasa absolutamente a segundo plano. 


El lugar de honor lo ocupan las vacaciones del 25, los regalos desmedidos y escandalosos, las grandes y fastuosas comidas sin control... 





“¡Alegría, gozo! Hoy Jesús inaugura un nuevo mundo dentro de tu alma”


	Hoy día de Navidad, nos dice el Evangelio de San Lucas, ¡Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor! 


Por eso hoy debe haber una alegría muy especial. 


Es Jesús que nace. 


Junto a ese nacimiento, la familia se ha reunido para festejar.	


	Es una alegría que brota junto a los pastores, cuando escucharon el anuncio del Nacimiento de Jesús, dicen: Vamos a Belén a ver eso qué ha pasado y qué nos ha comunicado el Señor. Por eso fueron corriendo. Ellos, encontraron su mayor alegría: Cristo Jesús. Por eso este Niño que también nace para nosotros nos invita a inaugurar un nuevo mundo dentro de la vida.


	Valdría la pena volver a preguntarse: ¿Y qué encontraron?


Encontraron a María, a José y al niño acostado en el pesebre. También es un canto a la familia, un canto de amor a nuestros padres, a esos niños que son preferidos de Dios. 


A todos nosotros, Jesús hoy nos dice: ¡Alegría, gozo¡


	Y del mismo modo que María concibió en 9 meses a Jesús, yo también te digo, concibe en tu corazón, en tu alma, en tus pensamientos. Consigue un lugar en donde el niño pueda habitar contento. Por eso, una ¡Muy Feliz Navidad!


				   Que Jesús habite en sus 					  corazones y en sus hogares, 			 	que bendiga a esta querida 				 Venezuela, y que realmente 				 vivamos de una manera más 				cercana a él. Que nos 				  amemos unos a otros.
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